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      Sorrel:

      Durante toda mi vida, me sentí rechazada, tanto por mis padres, como por mis compañeras huérfanas y, en especial, por las monjas de la abadía. Sus crueles castigos dejaron marcas en mi piel, pero no quebraron mi espíritu. Para ser libre, planeo escapar y vivir en la naturaleza por mi cuenta.

      Una noche, la abadía se encuentra bajo ataque. Unos extraños e inmensos guerreros nos sacan a todas las huérfanas del único hogar que conocemos. Aunque debería temer a Thorsteinn y Vik, los guerreros que me capturan, no es así. Son los únicos a quienes no les molesta mi forma de ser. Me llaman «doncella acorazada», me dejan usar mis armas y me regalan ropa de guerrera.

      Sin embargo, un día me abandonan para irse a patrullar, y vuelvo a sentirme rechazada. Su regreso se produce justo cuando enfrento un juicio por atacar a otra profetisa.

      Para salvarme de la muerte, Thorsteinn y Vik me rechazan como su pareja frente a toda la manada. Mientras luchamos contra un enemigo malvado, debo cuidarme de las amenazas y liberarme de la condena de muerte. Al tiempo que enfrento una batalla interna: ¿podré ser domada por los berserker sin perderme?
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      Domada por los Berserker es una novela de romance paranormal con un ménage à trois protagonizado por dos gigantes y dominantes metamórficos, quienes harán cualquier cosa por su mujer. Es parte de la Saga Guerreros Berserker, pero puede leerse por separado.

      No te pierdas ni una sola entrega de esta fascinante serie, habrá una variedad de héroes para derretir a las lectoras. ¡Descúbrelos!
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      Sorrel

      La luz del fuego se refleja en las barras de mi jaula, motean mis brazos desnudos mientras los froto. El viento susurra y gimotea alrededor de las alturas rocosas, cala en mi jubón y pantalón, y aprieta mi cabello como una banda de traviesos demonios. La jaula se mece en el viento.

      Abajo, muy abajo, por el sendero y lejos de la cornisa, los guerreros construyen una fogata alta. Sacrifican grandes troncos para alimentar el fuego. Docenas de guerreros se paran a su alrededor, beben, comen carne y animan para que el fuego crezca más y más. Comenzaron el fuego al mismo tiempo que me encerraron en la jaula. Una tortura de luz y calor demasiado lejana para sentirla.

      Dos guerreros emergen del sendero, y mi corazón se anima, solo para hundirse de nuevo. Estos no son mis guerreros. Uno espera mientras el otro desata la cuerda y baja mi jaula. Con una sonrisa, la suelta cuando la estructura se eleva un palmo del suelo. La jaula se estrella, me estremece. Aprieto los dientes y mantengo la cara serena. Los guardias no me verán acobardarme.

      Uno de ellos patea las barras de la jaula con su bota. Los guerreros se ocupan con las correas para desatar la puerta. Antes de que vinieran, yo misma las aflojé solo para detenerme. Escapar significa tener que saltar desde las alturas. Incluso si no tuviera los huesos rotos, habría bajado por esta parte de la montaña rocosa y evitaría que los guerreros me hicieran daño. De acuerdo con los gritos que llegan de la fogata, hay muchos berserker que no quieren seguir las órdenes del alfa de dejarme ilesa hasta el juicio. Ellos quieren mi sangre.

      Estoy más segura en la jaula. Cuando la puerta desaparece como por arte de magia y los guerreros retroceden, me quedo donde estoy.

      Uno de ellos se agacha para mirarme.

      —Afuera —espeta. Gateo hasta salir de la jaula y obligo a mis acalambradas extremidades a enderezarse. Incluso de pie, no soy ni la mitad de alta que los guerreros. Ellos se avecinan sobre mí, me fulminan con la mirada.

      —¿Quién le dio ese pantalón? —pregunta el primero.

      —Es lo que ella usaba cuando la conseguimos. —El segundo inclina la cabeza a un lado para estudiarme.

      —Viste como un hombre. Va contra las normas —murmura el primero y se da la vuelta.

      —Tus manos —ordena el segundo guardia, y cuando las levanto, pone un lazo alrededor de mis muñecas y lo tira fuerte, tiene cuidado de no tocarme. Me dirigen de mi jaula en la cornisa por el estrecho sendero de la montaña hasta la fogata.

      Un tercer guerrero nos encuentra en el camino antes de salir al gran claro. Él bloquea mi paso, se aproxima sobre mí. Mantengo la mirada fija en su pecho desnudo, me rehúso a mirarlo a la cara.

      —Ragnar —advierte uno de mis guardias, pero Ragnar agita una mano y los guerreros callan. Sin ver su cara, siento su rabia y disgusto dirigido hacia mí.

      —Rosalind no se ha despertado. Las curanderas dicen que quizá nunca despertará. —La voz del guerrero cae un poco, se vuelve más gutural—. Su hermana está desolada.

      Cierro los ojos y me tambaleo en el sendero. En mi mente, Rosalind yace en el césped, quieta como muerta. No necesito que el guerrero me diga lo que hice. De lo que me arrepentiré toda la vida, pero, ¿tenía opción?

      Nos quedamos de pie allí durante un tiempo, Ragnar bloquea mi paso. El viento me rasga la cara y el cabello. Detrás de mí, los guardias respiran en mi cuello. Si deciden que debo morir aquí, ahora, pueden arrojarme por la cornisa. Estoy indefensa para detenerlos.

      Al fin Ragnar se endereza.

      —Los alfas esperan —dice con una voz más clara—. Dense prisa.

      Los guardias detrás de mí me golpean con sus armas para hacerme avanzar.

      Mientras bajamos por el sendero me tiemblan las rodillas con un alivio que no merezco. Casi deseo haber hablado, provocar a Ragnar hasta que me empuje a la muerte. El dolor en mi corazón crece con cada paso.

      Entramos en el claro y vemos una espesura de guerreros llenos de armas. Gruñen mientras paso, su odio golpea mi rostro como el fuego de un infierno rugiente. Adelante la fogata chisporrotea y crespita, sus rojizas garras atacan el cielo nocturno.

      Más berserker se alinean en mi camino. Los que están en forma de lobo gruñen y rugen en mis talones. Apunto mi cara al suelo, paso entre inmensos hombres y gigantes lobos. No me verán llorar o estremecerme de miedo. No esta noche.

      Mi pie se tropieza con una piedra, tambaleo. Unos cuantos guerreros se ríen.

      —Con cuidado —murmura un guardia, pero no se mueve para ayudarme. Al fin llegamos a la fogata y al lugar donde harán mi juicio. Me subo a una piedra larga y plana, con la barbilla alzada y la mirada fija en el fuego.

      Al otro lado de la inmensa fogata, cuatro alfas se alinean alrededor de unas rocas gigantes. Dos de ellos están de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. Uno se sienta en una roca gigante en forma de trono, es solemne como un rey. La luz del fuego ilumina su cabello dorado. Tan pronto como estoy en el lugar, se levanta y extiende sus manos. La reunión se queda en silencio.

      —Mis hermanos, estamos reunidos para juzgar un asunto muy grave. La profetisa Sorrel está parada frente a nosotros acusada de traición.

      —Asesina —murmura alguien. Quizás es Ragnar.

      —Silencio —gruñe el alfa tatuado—. Samuel está hablando.

      Después de una pausa, el alfa que está en el trono, Samuel, continúa:

      —Escuchamos la historia de lo que sucedió de la mejor manera posible. Hace tres días, Sorel dejó la seguridad de nuestra montaña y entró a las tierras controladas por el Rey Cadáver. Con ella estaba la profetisa soltera Rosalind. No sabemos porque se fueron. No sabemos cómo sobrevivieron un viaje de tres días, incluso cuando las fuerzas del Rey Cadáver patrullan el área por donde ellas caminaron.

      —Traidora —espeta una voz a mi izquierda—. Ella es una aliada del Rey Cadáver.

      Samuel levanta la voz.

      —Sabemos cómo las encontraron la patrulla de búsqueda: Sorrel estaba armada con una tirachinas y una funda con piedras, su amiga caída con una flecha en la cabeza.

      Un gran murmullo estalla entre los guerreros reunidos, se mezcla con los aullidos de los lobos.

      —Silencio —ordena otro alfa a la multitud, y el murmullo muere.

      —Las capturamos a ambas y las trajimos de regreso. Sorrel está aquí como pueden ver. Rosalind yace como dormida mientras sufre por las heridas. Hay evidencia de que pelearon. Si Rosalind muere, Sorrel será culpable de asesinato —continúa Samuel.

      Me desplomo, incapaz de mantener mi orgullo por más tiempo. El cansancio se apodera de mí como un gran peso. Inclino la cabeza y cierro los ojos.

      Los guerreros gritan a mi alrededor, piden mi muerte.

      —Ella es culpable. Trató de asesinar a su amiga, una de nuestras valiosas profetisas. La encontramos con el arma, parada sobre la mujer inconsciente.

      —¿Por qué dejó la montaña? —pregunta uno de los alfas. No levanta la voz, pero esta se eleva por encima de los murmullos.

      —Sorrel no explica porque Rosalind y ella dejaron la cabaña de las profetisas solteras y escaparon de la montaña —dice Samuel—. Ella no responde a las preguntas del alfa. Así que debemos sacar nuestras propias conclusiones.

      —Ella lo hizo —murmura alguien a mi lado. Quizás uno de los guardias—. Ella es culpable.

      Un gruñido bajo acompaña la acusación. Se interrumpe de repente.

      —El Rey Cadáver se vuelve más fuerte. Cada día apalea nuestras defensas. ¿Cómo es posible que dos mujeres jóvenes se escabullan de nuestros dedos y de los suyos?

      —¿No está claro? Ella se dirigía a donde el Rey Cadáver para traicionarnos.

      —Traidora —murmura alguien.

      —Ella es cómplice del Rey Cadáver —dice otro, y escupe en mi dirección.

      Mantengo la boca cerrada. Todavía siento el peso de la piedra en mi mano, pequeña, pero mortal. Aún escucho el zumbido de la tirachinas mientras la apuntaba y veo el brillo de sangre roja brotar de la cabeza de Rosalind antes de caer. Se repite una y otra vez en mi mente, siempre termina con mi amiga en el suelo, la sangre chorrea de su cabeza.

      Es mi culpa.

      —Suficiente —grita al fin Samuel, y los guerreros se quedan en silencio—. Sorrel de los Berserker, has sido encontrada culpable de traición a la manada, de conspiración con el enemigo y de lastimar a tu amiga. ¿Tienes algo qué decir?

      No me molesto en levantar la mirada o sacudir la cabeza. Cualquier cosa que tenía que decir, ya lo dije. Los berserker me encontraron de pie encima de Rosalind y no creyeron en mi fantástica historia. ¿Por qué debería repetirla?

      El alfa deja que el silencio se extienda por un instante, antes de continuar.

      —Muy bien. Los alfas se reunirán para decidir tu destino. Llévensela.

      Un guerrero me sujeta por la percha y me arrastra al lado de sus compañeros que se burlan mientras los lobos aúllan. Caminamos por un sendero un poco lejos de las piedras hasta un rincón en el bosque. El gran fuego llega a través de los árboles y nos dibuja rayas en la piel con su luz.

      —Aquí —espeta, señala al piso, y mi corazón se detiene.

      —No, por favor —me quejo mientras él me arrastra hacia un hoyo muy abierto. Nunca antes rogué o supliqué, pero esto me rompe—. En cualquier parte menos aquí.

      Pateo, pero pierdo el balance y punto de apoyo. El guardia me meterá en el hoyo profundo y me enterrará. Gritaré, y mi boca se llenará con polvo y nada me salvará, nada.

      Un rugido agita las hojas que nos rodean. El guerrero me libera y apunta su arma.

      —¿Quién está allí? —cuestiona.

      Algo se escabulle entre los árboles, sacude el matorral.

      —Muéstrate. —Mi guardia gira para seguirlo, apunta su larga navaja hacia la amenaza. Ruge de nuevo, el sonido hace un eco a nuestro alrededor y provoca que el guardia gire de pánico. Cualquiera que sea la bestia que acecha en la oscuridad caza y se burla del guardia. Ahora es mi oportunidad de huir.

      Retrocedo hasta el borde del claro solo para estrellarme contra un cuerpo duro e inmenso.

      —Quédate quieta —gruñe alguien en mi oído. Una fuerte mano se enrolla floja en mi garganta. Un shock golpea mi sistema, convierte mis huesos en piedras.

      —¡Muéstrate! —repite con un grito el guardia, inadvertido de que algo me sostiene—. A menos que seas un cobarde… —dice las palabras antes que un inmenso lobo plateado salte del bosque y se estrelle contra él.

      Por instinto, lucho contra el guerrero que me sostiene, tiro y pateo. Me lleva hasta el suelo, me agarra por la garganta. Me sacudo con fuerza, mi necesidad de escapar eclipsa mi necesidad de aire.

      Me arrastra hasta detrás de un gran pino, y me desplazo hacia atrás hasta que mi espalda presiona contra una corteza.

      —¿Qué…? —Mis palabras mueren cuando reconozco a Thorsteinn, veo la rabia escrita en su cara.

      —Quédate quieta —ordena. No saca un arma para amenazarme. No tiene que hacerlo. Sus facciones humanas se transformaron en las de un monstruo. Todo en su descomunal cuerpo, y en sus brillantes y salvajes ojos me dicen que está cerca de perder el control.

      Trago saliva con cuidado, llevo la mano a mi lastimada garganta. El monstruo inclina su cabeza hacia un lado como si espera que sienta pánico y huya. Después de un momento, él gruñe y me da la espalda. Su gran cuerpo me bloquea de la furiosa riña entre el guardia y el lobo.

      Cuando mi cruel guardia se aleja, el lobo lo deja ir, se escabulle detrás de Thorsteinn con los pelos levantados y con gruñidos entre dientes.

      Thorsteinn saca su hacha y la apunta hacia el guerrero despatarrado.

      —Aleja tus manos de ella —espeta. Su voz es un gruñido gutural.

      El guardia se levanta con las manos extendidas.

      —No quería irrespetar. No sabía que ella te pertenecía.

      —Ahora lo sabes —sentencia Thorsteinn. Alza el hacha y golpea la cabeza contra su palma—. Tocaste lo que no es tuyo. Tienes suerte de que no te quite las manos.

      Los rugidos del lobo hacen eco alrededor del claro.

      —Los alfas ordenaron… —comienza el guardia.

      —¡A la mierda los alfas! —grita Thorsteinn y ruge tan fuerte que estremece a los árboles—. Vete.

      El guerrero retrocede entre tropiezos hasta que casi se cae contra un arbusto antes de dar la vuelta y escapar.

      Estoy de pie y tiemblo detrás de Thorsteinn y el lobo. Ambos lanzan miradas en mi dirección, sus ojos son como hogueras brillantes. Hay un viento repentino, y la espalda del lobo se arquea, sus hombros se anchan mientras la forma peluda se levanta del suelo en dos piernas. El guerrero, Vik, se estira en su forma masculina, se queja e inclina su cabeza para tronar su cuello. Cuando la transformación está completa, queda con una piel de lobo plateado en sus hombros y nada más.

      Ambos giran hacia mí. Me contraigo contra el árbol. Nunca tuve miedo de estos guerreros, pero ya no son hombres. Sus cuerpos se transformaron en algo entre un humano y un monstruo. De pie son más altos que yo por una cabeza, sus ojos brillan por la bestia, sus dedos se convirtieron en unas inmensas garras.

      —Sorrel —dice con voz ronca Thorsteinn. Señala con una garra en el suelo frente a él. Me obligo a levantarme, pero no puedo moverme.

      —Regresaron —susurro—. Volvieron por mí.

      Vik inclina la cabeza y huele el viento.

      —¿Pensaste que no lo haríamos?

      ¿Después de que me abandonaron?

      —No —respondo.

      —Sorrel —repite con menos paciencia Thorsteinn—, ven aquí.

      Por costumbre, mi espalda se pone rígida.

      —No —repito.

      —¿No obedecerás? —pregunta Thorsteinn con un brillo en los ojos.

      Lo fulmino con la mirada.

      La risa de Vik rompe el tenso silencio. Salto ante el sonido, y él se acerca, noto que sus facciones están calmadas y sus ojos menos brillantes.

      —Esa es la Sorrel que conozco —dice Vik. Me saca de mi postura rígida, me lanza con facilidad al centro del claro. Luego procede a inspeccionarme desde la cabeza hasta las botas, pasa sus grandes manos sobre mi cabeza y hombros, me sujeta los brazos y las pasa con facilidad por mis caderas y piernas. Levanta mis manos atadas, pero no me libera.

      —¿Desarmada? —gruñe Thorsteinn.

      Vik refunfuña.

      Pudiste preguntarme. —Lanzo una fulminante mirada a Thorsteinn, pero él no responde. Se para tenso a nuestro lado, sus garras están en forma de puño como si sostiene el último ápice de control.

      Vik examina mis dedos, los prueba uno cada uno mientras se asegura que aún tienen sensibilidad. Revisa mi cráneo en búsqueda de chichones e incluso mis orejas.

      Satisfecho de que estoy completa, se aleja y asiente hacia Thorsteinn.

      Me lamo los labios.

      —¿Feliz?

      Ahora Thorsteinn se encuentra con mi mirada.

      —No —responde. En un segundo, se acerca. Coloca una mano alrededor de mi cuello, me recuesta contra el tronco de un árbol. Lo miro fijo, mi pie escarba el suelo, incapaz de encontrar un punto de apoyo. Me sostiene en lo alto con un brazo de hierro, su palma me cubre la tráquea, firme, pero sin aplastarla. Mi aliento sale a chorros mientras él toca su frente contra la mía y gruñe en una voz más de lobo que de humano—. ¿Por qué dejaste la montaña?

      —Tenía que hacerlo…

      Él ruge.

      —¿Significábamos tan poco para ti que tenías que huir?

      ¿Huir de ellos? Ellos me dejaron primero.

      —Ustedes se fueron —digo con desprecio—. No pensé en ustedes para nada. —Eso no es verdad, y él lo sabe. Pero negaré lo contrario hasta el final.

      —Mentiras —espeta. Su agarre en mí se aprieta. Sus ojos irradian un amarillo deslumbrante, un pelaje comienza a extenderse en su brazo. Está cerca de una transformación.

      —Thorsteinn —advierte Vik, y el encolerizado guerrero me suelta. Mis piernas se desploman y me habría caído si él no me sujeta.

      —Calma —murmura, su voz es más clara. Trago y bajo la mirada. La bestia está cerca.

      No puedo evitar provocarlo.

      —¿Qué te importa?

      Thorsteinn gruñe y se acerca a mí de nuevo, pero Vik lo detiene con una mano.

      —Estrangularla no le mostrará que te importa —dice con su usual tono medio sarcástico y medio divertido. Vik espera el gruñido de acuerdo de Thorsteinn para voltear hacia mí—. No nos provoques, Sorrel. Sabes muy bien que nos importas.

      —Sé que ustedes me dejaron en la cabaña de las profetisas solteras. —Cruzo los brazos y miro al suelo—. No sé por qué regresaron.

      Vik y Thorsteinn intercambian miradas.

      —Estábamos en una patrulla cerca de la guarida del Rey Cadáver cuando llegaron las noticias de lo que hiciste —dice Vik—. Corrimos día y noche para llegar antes de tu juicio.

      —No podíamos creerlo —comienza Thorsteinn con un tono ahogado y gutural, luego se detiene. Después de unas cuantas respiraciones pesadas, continúa en una voz más normal—. No podíamos creer en los reportes que escuchábamos. Dos profetisas dejaron la cabaña donde ellas estaban protegidas por incontables guardias y magia, se aventuraron más allá de las fronteras de la montaña. Pasaron al lado de los guardias y las patrullas e ingresaron directo al territorio enemigo.

      —Parece que te entrenamos muy bien para moverte con sigilo —murmura Vik.

      —¿Qué te hizo huir? —pregunta Thorsteinn con un gruñido.

      Me muerdo el labio y mantengo la mirada en el suelo. Me sacude por el agarre que tiene en mi cuello, como si regaña a un perro por portarse mal.

      —¿Sorrel? —pregunta Vik, quien se agacha cerca de mí—. Responde.

      —No —susurro. Un sonido que apenas escapa de mis labios.

      —Nos lo dirás —gruñe de nuevo Thorsteinn y me vuelve a sacudir—. Te obligaremos a que nos digas.

      Pueden hacerlo. Pueden obligarme. Después de contarle la historia a los insensibles berserker que me encontraron parada sobre Rosalind, sería un alivio que me escuchen. Aunque no puedo arriesgarme a contar toda la historia. No puedo hacerle eso a Rosalind, puede que le asesiné, pero no puedo difamarla. No debo contar cómo ella traicionó a la manada, aunque eso es cierto.

      —Me fui porque Rosalind lo hizo —suelto, pauso para ver como ellos reaccionan.

      —¿Rosalind se fue primero? —pregunta Vik con su cabeza inclinada. La cara de ambos está en blanco.

      —Así es. Ella se fue en medio de la noche, y yo la seguí.

      —Ella se fue —repite Vik. Thorsteinn y él intercambian miradas. Puedo ver la duda en sus ojos.

      La ira me recorre.

      —¿Por qué debería decirles algo? —resoplo—. Si no van a creerme.

      —Rosalind estaba en la cabaña con su hermana Aspen. Los reportes dicen que ambas eran cercanas. ¿Por qué Rosalind dejaría a su hermana para embarcarse en una misión imposible?

      —No lo sé. —Mi tono decae—. No le pregunté. —Estaba muy ocupada en mantenernos con vida.

      —Mientras que tú hablaste tan abiertamente sobre irte, o dirigirte a la naturaleza para convertirte en cazadora. Ese era tu plan desde que estabas en la abadía —me provoca Thorsteinn—. ¿O no es cierto?

      —Es la verdad —susurro. Todo en mi habla en contra de lo que sucedió. No es de extrañar que todos piensen que miento.

      Tenía la esperanza de que Thorsteinn y Vik al menos intentaran creerme. Pero quizás es más fácil que no lo hagan. Así puedo proteger a Rosalind y mantener el secreto de lo que ella hizo.

      —La seguiste en la montaña durante tres días. ¿Por qué al final la golpeaste? —Thorsteinn me sacude cuando permanezco en silencio luego de su pregunta—. ¡Respóndeme!

      —Thorsteinn —advierte Vik, y el enfurecido guerrero me suelta. Me tambaleo hacia atrás directo a los brazos de Vik.

      —Sorrel —comienza.

      Una ramita se parte en la entrada del claro y Thorsteinn gira con un gruñido.

      Ragnar aparece entre los árboles de pino, alza las manos para demostrar que no tiene armas.

      —Los alfas quieren verte ahora. Están listos para dictar tu sentencia —anuncia el recién llegado.

      Thorsteinn ruge. Vik se levanta, con una mano estabilizadora en mi espalda.

      —Ya vamos. Dile a los alfas que nosotros la llevaremos.

      Ragnar asiente y se diluye en las sombras.

      Thorsteinn se pone de rodillas frente a mí. Usa uno de sus dedos en forma de garra para levantarme la barbilla.

      —No dirás nada, no harás nada. No mirarás a nadie. ¿Me entiendes? —Cuando solo lo miro, el poder de la transformación se propaga en sus facciones—. Te someterás a nosotros. Dilo. Promete que te someterás.

      —Sorrel —dice con más paciencia Vik—, esto es un asunto de vida o muerte. La manada pide tu sangre. Debes hacer lo que digamos, ni más ni menos. Si no lo haces —comienza, lanza una mirada divertida a su furioso hermano guerrero—, Thorsteinn se transformará en una bestia y desafiará a todos los alfas. Será una batalla perdida.

      —Promételo —espeta Thorsteinn.

      Miro de un guerrero a otro. Las caras son familiares, pero a la vez tan distantes.

      —Lo prometo —accedo.

      Una pequeña sonrisa toca los labios de Vik.

      —Buena chica —dice. Sus ojos muestran su usual humor.

      Thorsteinn aún me considera el enemigo. Con un gruñido, se levanta y da zancadas para avanzar. Vik se planta detrás de él, me impulsa hacia delante con sus manos en mis hombros. Camino por voluntad propia hasta que alcanzamos el borde del sitio donde están los guerreros furiosos.

      —No mires a nadie que no sea Thorsteinn o yo —me recuerda Vik. Fijo la mirada en las botas de su hermano guerrero. Pasó mucho tiempo desde la última vez que tuve que pretender ser dócil. Nunca fui buena en eso.

      —Asesina —murmura un guerrero, y me estremezco. Vik lo fulmina con la mirada.

      Cuando llegamos a donde están los alfas, comienzo a caminar hacia la piedra de sentencia, pero Vik me detiene con sus manos seguras en mis hombros. Thorsteinn se para frente a mí, mientras Vik está detrás, me bloquean de la mirada de la manada.

      —Thorsteinn, Vik —los saluda el líder alfa—, han regresado.

      —Justo a tiempo —murmura el alfa tatuado.

      —¿Dónde estaban? —pregunta otro alfa.

      —Viajamos lejos en una patrulla, casi llegamos a la caverna del Rey Cadáver. Pasamos días eludiendo las garras de los enemigos mientras espiamos —responde Vik.

      —¿Por qué aceptaron una patrulla tan peligrosa y dejaron atrás a la mujer que reclamaron? —pregunta Samuel con un brillo en su mirada.

      Thorsteinn se encoje de hombros y responde:

      —Somos exploradores con experiencia, demasiado valiosos para quedarnos en casa. Por eso ambos fuimos.

      —¿Y la profetisa acusada es su pareja?

      Las manos de Vik aprietan mis hombros. No entiendo su consuelo hasta que Thorsteinn responde:

      —No.

      Un murmullo ruidoso pasa a través de la multitud. Los guerreros susurran, protestan y claman por mi sangre.

      —Silencio —gruñe otro de los alfas una y otra vez—. ¡Silencio!

      Me congelo bajo el peso de las manos de Vik. Thorsteinn mira hacia delante, su cara severa y obstinada como las rocas de la montaña. Deseo que me mire.

      —Explícate —ordena el alfa llamado Samuel—. Ustedes reclamaron a esta profetisa enfrente de la manada y prometieron mantenerla a salvo de cualquier peligro. ¿Por qué dices que no es su pareja?

      —Porque es la verdad. La reclamamos y esperábamos que el vínculo se formara, pero no pasó. Y luego, la dejamos en la cabaña de las profetisas solteras y nos fuimos a patrullar. Estaba claro que ella no tenía un vínculo. Y ahora lo sabemos con certeza. Sorrel siempre planeó escapar de nosotros. Ella pretendió acercarse a nosotros para que confiáramos en ella. Pero tan pronto como pudo, solo huyó. Creemos que convenció a Rosalind de irse con ella, pero se pelearon a lo último. Quizá Rosalind quería regresar, y Sorrel estaba en desacuerdo. La discusión escaló y se tornó violenta. Quizás ellas sabían que los berserker las seguían, y Sorrel se desesperó y atacó a Rosalind.

      La historia de Thorsteinn me golpea duro. No escucharon ni una palabra de lo que dije. No me creyeron. Me balanceo y casi me caigo de no ser por el fuerte agarre de Vik. Los guerreros a mi alrededor gruñen y golpean sus armaduras, gritan por mi castigo y muerte. Thorsteinn nunca mira en mi dirección.

      ¿Por qué dices esto? Quiero gritar. De todos los berserker, creí que Thorsteinn y Vik no pensarían lo peor de mí. Si ellos no me creen entonces, ¿quién lo hará?

      —Sabíamos que algo estaba mal, pero no sospechamos este nivel de planificación —agrega Vik.

      —Sorrel nunca se vinculó con nosotros. Hicimos lo que pudimos, pero ella de verdad nunca fue nuestra. Es por eso que la enviamos a la casa de las profetisas solteras antes de irnos a patrullar —dice Thorsteinn y voltea su cara, y con una horrible rotundidad encuentra mi mirada—. Sorrel nunca fue nuestra pareja.
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